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pero tan absortas se hallaban éstas en contar los besos que su señora y el porquero se daban, que no advirtieron 
su llegada. ¿Qué significa esto?—preguntó el soberano, al ver lo que estaba pasando. 
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dh Y Vo 


EL PRÍNCIPE POBRE 


qe una vez un príncipe muy 

pobre que poseía un reino, el 
cual, aunque muy pequeño, era lo 
suficientemente extenso para invocarlo 
como título para concertar un matri- 
monio ventajoso; y el príncipe resolvió 
casarse. 

Demasiado atrevimiento suponía en 
él preguntar a la hija del emperador si 
le quería por esposo; pero decidióse a 
hacerlo, porque la fama de su nombre 
se extendía por todas partes. 

Dábase el caso de que en el lugar 
donde yacía enterrado el cadáver del 
padre del príncipe había crecido un 
espléndido rosal, que sólo florecía una 
vez cada cinco años, y aun en estas 
ocasiones sólo daba una rosa, pero una 
rosa magnífica que exhalaba un aroma 
tan suave y exquisito que todo el que 
aspiraba su fragancia olvidaba por com- 
pleto sus tristezas e inquietudes. 

Poseía además el príncipe un ruiseñor 
cuyo canto era tan armonioso que no 
parecía sino que en su garganta se alber- 
gasen todas las melodías de la tierra. 

Nuestro príncipe tomó el acuerdo de 
ofrendar a la princesa estas dos inapre- 
ciables rarezas para demostrarle su 
amor, y, al efecto, encerrólas en dos 
preciosos cofres de plata y envióselos 
a su amada. 

Hízolos el emperador llevar a un 
amplio salón donde se hallaba su hija, 
jugando con las damas de la corte, y al 
ver la princesa los cofres empezó a batir 


palmas en señal de regocijo, excla- 
mando: 

—¡Qué alegría, si contuviese uno de 
ellos un precioso minino! 

Pero, abierto el primero, apareció el 
hermoso rosal con su magnífica rosa, 
y cuando lo vió la princesita, fué tal 
su desilusión, que estuvo a punts de 
romper a llorar amargamente. 

—¡Que contrariedad, padre mío!l— 
dijo toda compungida. 

—Vamos a ver qué contiene el otre 
cofre, —propuso el emperador. 

Abierto el segundo, salió de él el 
ruiseñor, y comenzó a cantar de un 
modo tan suave y melodioso, que todos 
quedaron encantados al oirlo . . .todos 
menos la princesa. 

—Supongo que no será un pájaro 
verdadero, —dijo ésta. 

—SÍ que lo es, —respondieron los que 
lo habían traído. 

—En ese caso, soltadlo,—replicó la 
princesa, y negóse:en absoluto a ver al 
príncipe. 

No por esto perdió éste todas sus 
esperanzas. Embadurnóse el rostro con 
cieno, encasquetóse el sombrero hasta 
las orejas, y llamó a la puerta del 
palacio del emperador. 

—¡Dios otorgue muy buenos días a 
Vuestra Majestad Imperiall—le dijo— 
¿Hay para mí algún empleo en palacio? 

—S1; casualmente, —contestó el em- 
perador;—necesito una persona que 
cuide los numerosos cerdos que poseo. 
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Y el príncipe fué nombrado «Por- 
querizo Imperial ». 

Pasóse el día entero trabajando en un 
inmundo cuartucho, contiguo a la pocil- 
ga, que para su morada le asignaron; y, 
ala caída de la tarde, había ya terminado 
una linda cacerola, adornada con unas 
campanillitas que a su alrededor colga- 
ban; y cuando se la ponía al fuego y 
hervía su contenido, sonaban las cam- 
panillas alegremente, tocando una an- 
tigua melodía. 

Pero la propiedad más curiosa de tan 
extraña cacerola.era que, si una persona 
cualquiera introducía el dedo en el 
vapor que de ella se escapaba, y después 
se lo acercaba a la nariz, olía todos 
los guisos que se estaban cocinando 
en todos los fogones y hornillos de 
la ciudad. 

Por fortuna ocurrió que la princesa, 
en su cotidiano paseo, acertó a pasar 
por delante del cuarto del porquero, y 
al oir la antigua tonada, paróse sor- 
prendida, porque era la única pieza de 
música que sabía. 

—¡Oigan, —exclamó—es mi pieza! Ese 
porquero debe de ser persona instruída 
y bien educada. Preguntadle cuánto 
quiere por ese instrumento. 

Entró una de las damas, y le dijo: 

— ¿Cuánto quieres por esta cacerola? 

—Diez besos de los labios de la prin- 
cesa—le contestó el porquero. 

—¡Vaya un descaro! —replicó la dama 
indignada. 

—¿Qué dice? —preguntó la princesa. 

—Me es imposible repetírselo a vues- 
tra Alteza, —contestó la dama, —porque 
es una cosa mala. 

—Pues dímelo al oído. 

Y la dama repitió las palabras del 
porquero al oído de la princesa. 

—Es un desvergonzado—dijo ésta, y 
prosiguió su paseo. 

Pero cuando hubo dado unos cuantos 
pasos más empezaron a sonar las cam- 
panillas de un modo tan armonioso, que 
se detuvo otra vez. 

—Pregúntale, —dijo la dama,—si 
quiere por ella diez besos de mis com- 
pañeras. 

—No, gracias, contestóle el porquero, 


interesantes 


—diez besos de la princesa, o me quedo 
con mi cacerola. 

—No será así ciertamente, —dijo al 
fin la princesa; —pero colocaos todas 
delante de mí, para que nadie nos vea. 

Las damas de la corte colocáronse 
delante de ella, y extendieron sus vesti- 
dos para cubrirla bien; y el porquero 
obtuvo sus besos y la princesa su 
cacerola. 

Aquelo fué una delicia. La cacerola 
estuvo hirviendo al fuego durante toda 
la noche y todo el siguiente día, y no 
hubo nadie en palacio que no se enterara 
de lo que estaban cocinando cada una 
de las casas del pueblo, desde la del 
chambelán hasta la del último remen- 
dón. Las damas de la corte bailaban y 
palmoteaban de júbilo. 

—Ahora sabemos—decían entusias- 
madas, —quién come sopas hoy y quién 
pasteles; quién chuletas y quién huevos. 
¡Qué interesante es esto! 

El porquero entretanto,—es decir el 
y Hncipe, que como sabemos de tal se 
har .. disfrazado—no dejaba pasar a 
sin trabajar en cierto artefacto; hast 
que por fin terminó una especie de 
sonajero que, cuando se le hacía girar, 
tocaba todas las clases de valses y 
bailes populares imaginables. 

—+Eso es una maravilla—dijo la prin- 
cesa, que acertó a oirlo al pasar.—Pre- 
guntadle cuánto quiere por ese instru- 
mento. 

—-Cien besos de los labios de Vuestra 
Alteza, —volvió diciendo la dama que 
entró con el recado de su señora. 

—Creo que no está en su juicio,— 
exclamó la princesa, y prosiguió su 
paseo. Pero a los pocos pasos detúvose 
de nuevo, diciendo: 

—Tenemos el deber de alentar a los 
artistas. Decidle que le daremos por 
él diez besos míos y diez de cada una de 
vosotras. 

—¡Es que nosotras no estamos dis- 
puestas a dárselos!l—exclamaron las 
damas a coro. 

—¡Qué estáis diciendo!—exclamó la 
princesa indignada.—Si puedo dárselos 
yo, ¿no habéis de podérselos dar vos- 
otras? 
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Las damas tuvieron, pues, que entrar 
por segunda vez en el cuarto del por- 
quero a hacerle la nueva proposición. 

— ¡Cien besos de los labios de la 
princesa! —repitió inalterable el por- 
quero. 

—Poneos a mi alrededor —ordenó 
aquélla. 

Y las damas se colocaron en torno de 
la princesa, cubriéndola con sus vestidos, 
mientras la besaba el porquero. 

—¿Cuál puede ser la causa de aquel 
amontonamiento de gente al lado de la 
pocilga?—dijo el emperador que acertó 
a asomarse entonces a uno de los bal- 
cones de palacio.—¡Voy yo mismo a ver 
qué ocurre! 

Bajó al jardín, y, andando de pun- 
tillas, acercóse sin ruído al grupo que 
formaban las damas; y tan embebidas 
se hallaban éstas en la interesante tarea 
de contar los besos que su señora y el 
porquero se daban, que no advirtieron 
la llegada del emperador. 

—¿Qué significa esto?—dijo el Sobe- 
rano al ver lo que estaba pasando. 

Y descargó un fuerte golpe con una de 
sus zapatillas, en la mejilla de la prin- 


cesa, en el momento de recibir ésta el 
beso número ochenta y seis. 

—¡Largo de aquí!l—rugió el empera- 
dor, ciego de cólera. 

Y princesa y porquero fueron expul- 
sados de la ciudad. 

—¡Ay de míil—exclamó la princesa 
desolada, —¡por qué no me casaría yo 
con aquel príncipe tan guapo! ¡Qué 
desgraciada soy! 

Entonces el porquero escondióse tras 
un árbol, lavóse el cieno que le cubría el 
semblante, despojóse de sus harapientos 
vestidos, y mostróse con su traje princi- 
pesco, tan noble y arrogante, que la 
princesa no tuvo más remedio que 
inclinarse en su presencia. 

—¡Merecido tenéis lo que os sucede! — 
dijo el príncipe.—No quisisteis recibir 
como esposo a un príncipe noble y 
honrado; no supisteis apreciar en su 
verdadero mérito la rosa y el ruiseñor; 
¡y no habéis tenido reparo en prodigar 
vuestros besos a un inmundo porquero a 
cambio de una despreciable baratija! 

Y el príncipe pobre giró sobre sus 
talones y partió. solo en dirección a su 
reino. 
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Y AVES ELIGIENDO REY 


Cuando se reunieron todas las aves 
para elegir rey, surgieron numerosas 
disputas acerca de la manera cómo había 
de hacerse la elección. 

—La belleza es una de las primeras 
cualidades que debe ostentar un monar- 
ca—dijo el pavo real. —Mostremos todos 
nuestro plumaje. 

—Lo primero es la dignidad—objetó 
la lechuza.—Veamos quien tiene más 
noble aspecto. 

—O quien sabe hablar mejor—ob- 
servó el loro. 

Pero el águila exclamó: 

—-¿Qué es lo que nos eleva por encima 
de todos los seres vivientes? ¿No es el 
vuelo? Debemos, pues elegir pormnuestro 
rey a quien más se remonte en el aire. 

Y como el águila era fornida y vigo- 
rosa, impuso su voluntad a la asamblea. 
A una señal convenida, lanzáronse las 


aves todas al espacio, a ver quien se 
elevaba más alto. El águila no tardó en 
cernerse sobre todas las demás, y siguió 
remontándose hasta que se agotaron sus 
fuerzas. 

Mas, en este momento, un reyezuelo 
que hasta entonces había ido tranquila- 
mente posado sobre las espaldas de 
aquélla, abandonó su puesto y se re- 
montó un poco más. ¡Y calcúlese la 
contrariedad del águila al ver que la 
asamblea elegía como rey a un pajarillo 
tan insignificante! 

JE! ?9ETA, EL GNOMO Y EL ASNO 


Las hadas poseen un poder mágico 
mayor que el de las brujas, pero el de 
los grandes poetas es superior aún al de 
las hadas. En efecto, los poetas poseen 
la facultad de hacer surgir naciones 
poderosas al mágico conjuro de sus 
cantos, y de poblar de fantásticos espíri- 
tus regiones deshabitadas. 
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Tomás, «el Trovador », contábase en 
el número de estos ilustres poetas. Con 
sus cantos melodiosos le era fácil hacer 
salir las almas de los cuerpos y trans- 
portarlas a regiones ideales. Un día, la 
hija menor de la reina de Escocia con- 
trajo una traidora dolencia, que no 
pudieron curar las sanguijuelas, y la 
reina mandó a buscar a Tomás, «el 
Trovador », para que obtuviese un poco 
de ungilento mágico Jel gnomo que- 
habitaba en el corazón de la roca de 
Ailsa. Tomás trasladóse hasta el pie de 
dicha roca, y entonó delante de ella las 
más sentidas endechas. A fuerza de 
cantar, hizo salir la cabeza del trasgo 
de la roca; logró más tarde que asomase 


FÁBULAS 


pa ALONDRA Y SUS POLLUELOS 


Tenía una alondra su nido en un 
trigal. Una mañana antes de salir en 
busca de comida para sus hijuelos, les 
recomendó que estuviesen alerta a todo 
lo que el labrador, dueño de aquellos 
campos, dijese, y se lo contasen a su 
vuelta. 

Cuando la madre regresó al nido, 
refiriéronle sus pequeñuelos que el labra- 

| va ] 


dor había pasado por allí con su hijo, y 
que ambos habían determinado llamar 
a los vecinos para que los ayudaran en 
la siega del trigo. 

—Entonces—se dijo la alondra madre, 
—todavía no hay ningún peligro. 

Al día siguiente contáronle las alon- 
drillas cómo había vuelto a pasar por 
allí el labrador, y había dicho a su hijo 
que fuese a llamar a sus primos para que 
le ayudasen a segar la mies. ' 


los hombros; pero en el momento preciso 
en que iba a conseguir que sacase la 
mano con el codiciado ungiiento, lanzó 
un asno, a su espalda, tan espantoso 
rebuzno, que hubo de interrumpir su 
melodiosa canción, y, asustado el gnomo 
al oirla, hundióse de nuevo en la roca, 
llevándose consigo la maravillosa un- 
tura. 

Esta es la eterna historia. Siempre 
que comienza a cantar un poeta, le 
interrumpe el rebuzno de algún asno. 
Y esta es la causa por que ningún poeta 
contemporáneo puede realizar hazañas 
tan prodigiosas como la que Tomás, 
«el Trovador », llevó a cabo ante la roca 
de Ailsa. 


DE ESOPO 


Al oir esto, nuevamente pensó la 
alondra madre que el peligro no era aún 
inminente. 

Al tercer día, dijeron los pajarillos a su 
madre que habían oído asegurar al 
labrador que él mismo iba a segar el 
campo. 

—¡Ah! ¿sí?—les contestó la prudente 
alondra;—entonces ha llegado la hora 
de que nos vayamos de aquí. Ya sabía 
yo que ni los vecinos ni los primos del 
labrador le ayudarían en la tarea; pero 
si es él mismo el que va a segar el trigal, 
no nos queda otro remedio que mudarnos 
a otro campo. 

Si necesitamos hacer algo, hagámoslo 
nNOSOÍrOS MISMOS. 


r2 ZORRA Y EL LOBO 


Tuvo una zorra la mala suerte de caer 
dentro de un pozo, y al ver que se 
ahogaba, se puso a pedir auxilio con 
todas sus fuerzas. Acertó a oirla un 
lobo, el cual se apresuró a ver lo que 
ocurría. 

—¡Eh, señor lobo!—gritaba la zorra. 
Alárgueme una mano y ayúdeme a salir 
de aquí; porque de otro modo pereceré 
ahogada. 

—¡Pobrecilla!—le contestó el lobo.— 
¡Qué pena me da verte en tal estado! 
¿Cuánto tiempo hace que estás ahí 
abaio? ¿Cómo te has caído? Oye; el 
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1gua debe de estar muy fría, ¿verdad? 
¿Estás muy honda? 

—i¡Socorro, socorro, señor lobo! No 
es este el momento de charlar. Ayú- 


deme a salir de aquí y luego se lo 
contaré todo. 

No perdamos el tiempo hablando, cuan- 
do hay algo urgente que hacer. 


E" ASNO Y JÚPITER 


Tenía un hortelano un asno, que, 
cansado de llevar hortalizas al mercado 
un día tras otro, rogó a Júpiter le con- 
cediese otro dueño. 

Escuchó Júpiter sus súplicas y así le 
dió por dueño un tejero, el cual le hacía 
ir diariamente a un pueblo, con una 
gran carga de tejas. 

Hallando el pobre jumento esta tarea 
mucho más pesada que la primera, 
suplicó de nuevo a Júpiter le mudara 
otra vez de amo. Esta vez entró al 
servicio de un curtidor, quien le trató 
con más dureza y crueldad que el 
hortelano y el tejedor. 

Cuando el asno quiso volver a su 
primer amo, era ya demasiado tarde. 

Contentémonos con nuestra suerte. 


Pp ZORRA Y EL LEÓN 


Vió una zorra por primera vez a un 
león y su fiero aspecto y terrible rugido 
la aterraron de tal suerte, que cayó 
temblando en tierra, faltándole poco 
para morir de miedo. 

Sucedió que en otra ocasión, al en- 
contrarse por segunda vez con el rey 
de los animales, su espanto no fué tan 
grande y hasta se atrevió a mirarle 
tímidamente al soslayo. 

Cuando por tercera vez se encontraron 


ambos, ya la zorra había perdido el 
miedo y acercándose tranquilamente al 
león trabó conversación con el, como 
con un antiguo camarada. 

La familiaridad engendra menosbrecio. 


E" ASNO DESCONTENTO 


En cierto día muy crudo del invierno, 
ansiaba un asno la vuelta de la templada 
primavera, porque en ésta rumiaba 
fresca yerba, en vez de la seca paja 
invernal que le daban en una húmeda 
cuadra. 

Poco a poco llegó el buen tiempo y con 
él la yerba verde en abundancia; pero 
era tanto lo que el pobre jumento tenía 
que trabajar, que no tardó en cansarse 
de la primavera y anhelaba la venida del 
verano. Cuando, al fin, se le cumplió su 
deseo, vió el asno que su condición no 
había mejorado, pues tenía que ir car- 
gado de heno y hortalizas todo el día, 
sufriendo el rigor de aquellos grandes 
calores. 

No le quedó, pues, que deseár sino la 
llegada el otoño; pero en él, era tan 
duro su trabajo de llevar costales de 
trigo, cestos de manzanas, haces de 
leña y otras provisiones para el invierno, 
que el descontentadizo asno empezó a 


suspirar por el invierno en que, por lo 
menos, podría descansar, aunque su 
ración no fuese tan abundante. 

Contentémonos con lo que tenemos, 
recordando que hay quien sufre mayores 
privaciones. 


E! CABALLO Y EL ASNO 


Un caballo y un asno caminaban jun- 
tos por una carretera, seguidos de su 
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amo. El caballo no llevaba carga al- 
guna; pero era tan pesada la del asno 
que a duras penas le permitía moverse, 
por lo cual pidió a su compañero le 
ayudase a llevar una parte de ella. 

El caballo, que era egoísta y de mal 
temple, se negó a prestar ayuda a su 
camarada que, jadeante y sin aliento, 
cayó muerto en la carretera. Intentó el 
amo aliviar al asno, pero era ya demasia- 
do tarde; y así, quitándole la carga, la 
colocó sobre las costillas del caballo, 
juntamente con la piel del asno muerto. 
De esta suerte el caballo que por 
egoísmo no había querido hacer un 
pequeño favor, se vió obligado a llevar 
toda la carga él solo. 

Nunca ganaremos nada siendo egoístas 
y descorteses. 


ye ZORRA Y EL CHIVO 


Cayendo la zorra en un pozo, no 
podía salir por más esfuerzos que hiciese. 
Acercóse un chivo sediento y le pre- 
guntó si estaba buena y fresca el agua. 

—Baja, le contestó la zorra, porque 
es tan buena que no me canso de 
beberla. 

Bajó el chivo, y allí se quedó, porque 
saltándole al momento la raposa encima, 
y sirviéndose de sus cuerpos como de 
escalera, se escapó inmediatamente del 
pozo. 

Algunos hombres, por no perecer, pier- 
den a otros. En algunos casos conviene 
no obrar tan de ligero que no se prevean 
los peligros. 


LA ONZA Y LOS PASTORES 


En un trampa una onza inadvertida 
Dió mísera caída; 

Al verla sin defensa, 

Corrieron a la ofensa 

Los vecinos pastores, 

No valerosos, pero sí traidores, 
Cada cual por su lado 

La maltrataba airado, 

Hasta dejar sus fuerzas desmayadas, 
Unos a palos, otros a pedradas. 

Al fin la abandonaron por perdida: 
Pero viéndola dar muestras de vida 
Cierto pastor, dolido de su suerte, 
Por evitar su muerte, , 

Le arrojó la mitad de su alimento, 
Con que pudiese recobrar aliento; 
Llega la noche: témplase la saña: 
Marchan a descansar en la cabaña, 
Todos con esperanza muy fundada 
De hallarla muerta por la madrugada. 


Mas la fiera, entretanto, 

Volviendo poco a poco del quebranto, 
Toma nuevo valor y fuerza nueva; 
Salta, deja la trampa, va a su cueva; 
Y al sentirse del todo reforzada, 

Sale, si muy ligera, más airada; 

Ya destruye ganados, 

Ya deja los pastores destrozados. 

Nada aplaca su cólera violenta: 

Todo lo tala, en todo se sangrienta. 

El buen pastor, por quien tal vez vivía. 
Lleno de horror la vida le pedía. 

«No serás maltratado, 

Dijo la onza, vive descuidado, 

Que yo sólo persigo a los traidores 

Que me ofendieron, no a mis bienhechores » 


Quien hace agravios, tema la venganza: 
Quien hace bien al fin el premio alcanza. 
SAMANIEGO. 


EL HACHA Y EL MANGO 


Un hombre, que en el bosque se miraba 
Con una hacha sin mango, suplicaba 

A los árboles diesen la madera 

Que más sólida fuera, 

Para hacerle uno fuerte y muy durable. 
Al punto la arboleda inumerable 

Le cedió el acebuche; él contento 


Perfeccionando luego su instrumento, 

De rama: en rama va cortando a gusto 

Del alto roble el brazo más robusto. 

Ya los árboles todos recorría, 

Y mientras los mejores elegía, 

Dijo la triste encina al fresno: AmiGo, 

Infeliz del que ayuda a su enemigo. 
SAMANIEGO, 
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JUAN MATAGIGANTES 


PRINCIPIOS del siglo XIII, vivía 

en Inglaterra un hacendado que 

tenía un hijo llamado Juan; y no lejos 

de su casa, en una caverna hedionda, 

habitaba un terrible gigante a quien 

todos conocían por el nombre de Cor- 
morán. 

Cormorán valía por tres hombres; y 
su apetito era tan enorme que para 
aplacarlo, robaba cuantos bueyes y 
ovejas encontraba. Para cada comida 
necesitaba el gigante nada menos que 
seis bueyes y seis ove- 
ias; y el padre de Juan 
decía que, si aquello 
duraba mucho tiempo, 
acabarían por arrui- 
narse todos los agri- 
cultores. 

Esto dió a Juan que 
pensar, y, como era un 
muchacho muy  vá- 
liente, decidió idear la 
manera de asesinar al 
gigante. 

Una noche partió 
Juan para el monte 
donde estaba la caver- 
na en que Cormorán 
vivía, y, con, un 'aza- 
dón cavó un hoyo muy 
profundo en el suelo, 


y lo cubrió con palos Lanzóse el gigante en persecución de Juan; pero 

y grava, para disi- antes que lograse darle alcance, metió en el 

mular su presencia; y hoyo un pie y cayó dentro con estrépito es- 
- pantoso. 


cuando hubo termina- 
do su tarea, tocó con fuerza su cuerno 
de caza, y esperó. 

Despertó el gigante enfurecido, y bajó 
a grandes pasos la montaña para averi- 
guar quien había tenido la osadía de 
aproximarse tanto a su cueva; y, al 
descubrir a Juan, de repente gritó con 
VOZ pavorosa: 

—¡Ah, tunante! ¡Voy a matarte ahora 
mismo y me servirás de cena! : 

Y echó a correr tras de Juan; pero 
antes que lograse darle alcance, metió 
en el hoyo' un pie y cayó dentro con 
estrépito espantoso. Saltó Juan sobre 


él, y en un abrir y cerrar de ojos, tiró de 
hacha y le rebanó la cabeza. 

Sin parar de correr, llevó Juan a su 
casa la venturosa nueva; y fué tal la 
alegría que sintieron todos los agricul- 
tores, al verse libres del monstruo, que 
ofrendaron a Juan una espada y ad- 
judicáronle el honorífico título de « Juan 
Matagigantes ». > 

Quedó Juan tan satisfecho de su 
éxito, que decidió librar al mundo de 
otro monstruo, llamado Blunderbore, 
que habitaba en un castillo situado en el 
centro de una espléndida floresta. 

Púsose el muchacho en camino, pero 
era el día muy caluroso y no se había 
alejado mucho todavía, cuando rendido 
de calor, tumbóse debajo de un árbol 
y no tardó en quedarse dormido. Pasó 
por allí Blunderbore, y, al ver a Juan, 
levantólo del suelo, echóselo sobre un 
hombro, y se lo llevó a 
su castillo. 

Cuando despertó el 
joven y se vió en el 
castillo del gigante, 
sintió un miedo cerval. 
Llegaron hasta él, a 
través de la ventana, 
los gritos y lamentos 
de las otras víctimas 
del gigante, y comenzó 
a temblar lo mismo 
que un azogado. 

—Esto es espan- 
toso, —se dijo. — Es 
preciso a toda costa arbitrar algún 
medio de salir de este lugar. 

En aquel preciso momento oyó voces 
en el patio, y por entre las rendijas de 
la ventana de su prisión, vió a Blunder- 
bore y otro gigante que penetraban en 
el castillo. Miró a su alrededor y des- 
cubrió un rollo de cuerdas que había en 
un rincón. Hizo un lazo corredizo a cada 
extremo de la cuerda, y, conservando 
en sus manos el centro de la misma, 
arrojó uno de los cabos sobre las cabezas 
de los dos gigantes. Con la rapidez del 
relámpago, pasó la cuerda alrededor de 
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una viga. próxima a la ventana, y, 
tirando de ella con todas sus fuerzas, 
tesóla hasta levantar a los gigantes 
del suelo y hacerlos morir ahorcados. 
Puso Juan en libertad a todos los 
caballeros y damas que Blunderbore 
tenía cautivos en el castillo, y partió al 
punto en busca de nuevas aventuras. 
Al anochecer del día inmediato encon- 
tróse a la puerta de : 
un castillo solitario, ' 
en el país de Gales. 
Llamó, y, cuál no 
sería su sorpresa al 
ver que salía a abrirle 
un gigante descomu- 
hal, con dos cabezas. 
Juan quedó sobreco- 
gido, pero el monstruo 
estuvo tan cariñoso | 
con él, que cuando le 
ofreció una cama para 
pasar la noche, acep- 
tóla sin recelo. 
Entonces el intré- 
pido joven, concibió 
el atrevido proyecto 
de apoderarse de cua- 
tro inapreciables te- 
soros, que, según era 
fama, poseía este 
gigante, a saber: una 
túnica que hacía in- 
visible al que la 
llevaba, un sombrero 
que revelaba a su 
dueño cuanto deseaba 
saber, una espada que 


—¡Demontre!l—exclamó Juan algo in- 
quieto, buscando con la vista un grueso 
madero que había notado al entrar al 
lado de la chimenea. 

Y saltando de la cama, colocó el 
madero en ella, tapólo con el cobertor 
y esperó tranquilamente. 

No tardó mucho en abrirse la puerta 
y penetrar el gigante, que comenzó a 

WA descargar mazazos 

YI AREA espantosos sobre el 

Se madero, marchándose 

cuando se hubo des- 
pachado a su gusto, 


no sin antes rugir: 
—Quédate con Dios, 
amiguito. ¡Buen festín 


me espera mañana! 

Tuvo Juan que con- 
tenerse para no re- 
ventar de risa, y en 
cuanto salió de la 
puerta el gigante, 
trepó de nuevo a la 
cama y se echó a dor- 
mir a pierna suelta. 

A la mañana si- 
guiente, penetró Juan 
decidido en la estan- 
cia donde estaba des- 
ayunando el gigante 
ante un enorme 
caldero lleno de budín 
batido; y fué tal la 
sorpresa de aquél al 
ver a nuestro Juan 
vivo, que ni supo qué 
decirle. 


lo cortaba todo y unos 
zapatos que le hacían 
caminar con la veloci- 
dad del viento. Echóse Juan en la 
cama y no tardó en quedarse dormido; 
pero a media noche despertóle una voz 
que cantaba: 


Mortal desventurado 
Que en el mullido lecho 

' Reposas placentero y confiado, 
Henchido de esperanza el noble pecho; 
Teme tu suerte impía, 
Pues mi maza inclemente, 
Antes de que amanezca el nuevo día 
Aplastará tu cráneo adolescente. 


Arrojó Juan un lazo corredizo sobre las cabezas 
de los dos gigantes, y tiró luego de él con todas 
sus fuerzas. 


Sentóse a la mesa 
el joven y comenzó 
a desayunar con ape- 
tito, aunque bien se echaba de ver que 
algo fraguaba su mente. De repente 
ocurriósele una idea luminosa, y, apro- 
vechando los momentos en que no le 
miraba el gigante, fué introduciéndose 
entre la camiseta y la piel toda la 
cantidad de budín que le cupo, y, ya 
de sobremesa, dijo al monstruo: 

— (¿A que no sois capaz de hundiros el 
cuchillo en el pecho sin heriros? ¡Yo sí, 
mirad! 

Y acompañando la acción a la pala- 


4518 


Las hadas de Finisterre 


bra, tomó Juan un cuchillo y se lo 
hundió en la camiseta, con lo que las 
migajas del budín empezaron a espar- 
cirse por el suelo. 

No quiso el gigante ser superado por 
una criatura, como Juan, y tomando a 
su vez un cuchillo, y sin pararse a re- 
flexionar lo que hacía, hundióselo en el 
pecho, y cayó muerto. 

Apoderóse entonces Juan de los zapa- 
tos, de la túnica y del sombrero, así 
como también de la espada del gigante, 
y prosiguió su camino. 

En el inmediato castillo a cuyas 
pu ¿fué a llamar, estaba celebrán- 
dose un baile. Los caballeros y damas 
que ya estaban enterados de las proezas 
de Juan diéronle la bienvenida; y 
júzguese de la alegría de nuestro cam- 
peón cuando vió penetrar en el salón a 
un mensajero que, con rostro descom- 
puesto y agitados ademanes, anunció 
que un gigante feroz venía hacia el 
castillo. 

—No tengáis miedo—gritó vistiéndose 
presuroso su túnica invisible.—Dejadme 
solo con él; que yo me basto y me 
sobro. 

Calzóse los zapatos que le hacían 


andar mucho más ligero que el viento 
y salió al exterior del castillo, 
Hallábase éste rodeado por un foso, 


cubierto de agua, y cuando llegó el 


gigante al puente levadizo que lo 
cruzaba, husmeó con delicia el olor a 
carne humana que del interior salía, y 
rugió con voz espantosa: 

¡Fa, fe, fi; fa, fu, fi, fon! 

Aquí huelo yo un bretón; 

Si al entrar en el castillo, 

Ma apodero del muy pillo, 

Vivo o muerto el gran truhán, 

De sus huesos haré pan. 

—Primero tendrás que apoderarte de 
mi—gritóle Juan. 

Y despojándose de la túnica, a fin de 
hacerse visible, hizo dar al gigante, que 
corría persiguiéndole, varias vueltas 
al castillo, con la velocidad vertiginosa 
que sus mágicos zapatos le imprimían. 

Por fin penetró en el puente, seguido 
del gigante; pero al llegar a su extremi- 
dad interior, volvióse y, de un solo tajo 
de su maravillosa espada, partió por la 
mitad el puente levadizo. Este se de- 
rrumbó con estrépito, arrastrando al 
gigante en su caída, que pereció ahogado 
en el fondo del foso. 


LAS HADAS DE FINISTERRE 


Er épocas remotas solía estar Finis- 

terre atestado de hadas, trasgos 
y duendes; pues todos los que eran 
arrojados de otros lugares del mundo, 
buscaban allí un refugio. Ninguno, sin 
embargo, se metió nunca jamás con el 
pescador que habitaba por aquellos 
contornos, en unión de su mujer; por el 
contrario, recompesaban con prodigiosa. 
liberalidad a esta última cada vez que 
les prestaba algún servicio. 

—Esta gente es muy rica—solía decir 
ella a su marido.—Y en verdad que no 
acierto 2 adivinar de donde sacan el di- 
nero, pues nadie las ha visto robar 
nunca, 

—¡Bah!—contestó el pescador,—¡tan- 
tas cosas ocurren en el mundo de las 
que nadie se entera! . .. 

Una noche trajo un hada a la mujer 
un elfo pequeño para que lo amaman- 


tase, y le dió un extraño ungilento para 
que le untase los ojos con él cada 
mañana. 

—Mas no os apliquéis a vuestros 
propios ojos este ungiiento—advirtióle, 
—porque os quedaríais ciega. * 

ero no pudo resistir la mujer los 
apremios de la curiosidad, y se untó con 
dl los ojos. Al principio no notó la 
menor cosa; pero, al poco tiempo, fué a 
hacer una visita a una hermana que 
tenía en una ciudad cercana, y, al pasar 
por sus calles, vió a centenares de hadas, 
trasgos y gnomos robando con afán mil 
objetos en todas las tiendas. 

Pero la hermana nada veía por mucho 
que se esforzaba; y mientras corría la 
mujer de un lado para otro, como loca 
señalando los espíritus invisibles, soplóle 
una de la hadas en los ojos, y la cegó 
para siempre. 
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